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hay “remolinos” que retienen al plancton sobre su meseta, parte de esa  

biomasa de fitoplancton puede llegar hasta el fondo por gravedad
2

 y servir 

de alimento a los animales filtradores. Así, la materia y energía producida 

cerca de la superficie del mar llega al resto de la red trófica en general, y al 

bentos en particular
3

. 

Por otro lado, los corales y los briozoos son organismos con estruc-

turas de carbonato de calcio y forman parte de un proceso importante a 

escala global, el balance de carbono atmósfera-océano. A partir de la revolu-

ción industrial, la humanidad ha emitido grandes cantidades de dióxido de 

carbono (CO2) principalmente como resultado de la quema de combustibles 

fósiles, la deforestación y cambios en el uso de la tierra. Una parte de dichas 

emisiones permanece aún en la atmósfera incrementando el efecto inver-

nadero y, por lo tanto, contribuyen al cambio climático global. La parte res-

tante de carbono está almacenada en todos los organismos que componen 

los ecosistemas terrestres y marinos. De acuerdo con una estimación reali-

zada, la densidad de carbono en el AMPNBB supera a otras zonas marinas 

que se encuentran a altas latitudes, tales como la plataforma continental 

de la Antártida. Es así que el  AMPNBB representa un importante reservo-

rio de carbono, mediante la captura y retención de este elemento en las 

estructuras calcáreas de estos organismos que tapizan el fondo marino
3

. 

Los servicios culturales son valores o beneficios no materiales que 

se obtienen de la naturaleza. La creación del AMPNBB fomenta tanto las 

actividades de educación formal e informal de la sociedad y la investigación 

sobre este ecosistema y sus componentes (FIGURA 4). Además, es una 

entidad que proporciona elementos para la identidad nacional y sostiene 

una posición geopolítica importante, ratificando la soberanía sobre los es-

pacios marítimos. También, cada área protegida tiene singularidades que 

las identifican y la sociedad se apropia de ellas (FIGURA 5).

Desde el nivel de organización molecular (genético) hasta el 

de comunidad, todos los componentes de la biodiversidad y los procesos 

ecológicos que integran son fundamentales para el mantenimiento de la 

estabilidad del ecosistema del Banco Burdwood. Solo a través del conoci-

miento y la protección, el manejo, y la planificación espacial adecuada de 

los ecosistemas marinos es posible conservar su biodiversidad y asegurar 

los servicios ecosistémicos que provee el AMPNBB. M

Figura 4. Ciencia, Divulgación y Sociedad: CONICET Documental regis-
trando las actividades de científicos trabajando en campaña oceanográfi-
ca. Foto: Gastón Guevara.

Figura 5. Ejercicio de la soberanía. Buque Oceanográfico ARA Puerto 
Deseado en navegación. Foto: Phillip Messtorff.
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¿CUÁNTOS PERACÁRIDOS 
EXISTEN?

La biodiversidad (cantidad de 
especies) de los peracáridos es no-
table. Hasta ahora se conocen casi  
25 000 especies, que representan 
más de la mitad de los crustáceos 
superiores. Los anfípodos y los isó-
podos son los grupos más diversos, 
incluyen alrededor de 10 000 espe-
cies cada uno.

Los peracáridos están pre-
sentes en casi toda muestra bentó-
nica, y en muchos casos son mayo-
ría entre los invertebrados, tanto en 
abundancia (cantidad de ejempla-
res) como en biodiversidad. Se los 
encuentra en todo tipo de ambien-
tes: playas arenosas, pozas de ma-
rea en las playas rocosas, asociados 
a varios tipos de algas y en praderas 
marinas, como comensales de es-
ponjas y corales1, o como parásitos 
de peces u otros crustáceos. Habitan 
las comunidades de la plataforma 
continental, el talud y la llanura abi-
sal. Constituyen un eslabón clave 
en las redes tróficas, como recurso 
alimenticio de peces, aves marinas 
(por ejemplo, pingüinos), cefalópo-

Los peracáridos son artró-
podos, al igual que los insectos, las 
arañas y los ciempiés. Pertenecen 
al grupo de los crustáceos, como 
sus parientes los cangrejos, el kril 
y nuestra famosa centolla, entre 
otros. Son conocidos también con el 
nombre común de “pulgas de agua” 
o “piojos de mar”. Y aunque pueden 
ser observados a simple vista, la 
mayoría de las especies son relativa-
mente pequeñas (entre 1 milímetro 
y 4 centímetros).

¿DÓNDE VIVEN
ESTOS BICHOS?

Los peracáridos más famosos 
son los “bichos bolita”, que viven en 
la tierra húmeda de los bosques, 
jardines y macetas de todo el mun-

do. Sin embargo, la mayor parte de 
las especies (más del 80%) habita 
en ambientes marinos. Los crustá-
ceos peracáridos marinos se distri-
buyen en todos los océanos, desde 
las zonas tropicales hasta los polos, 
y desde las playas hasta las fosas 
submarinas de más de 9 000 metros 
de profundidad. Si bien algunas es-
pecies flotan en la columna de agua 
formando parte del plancton, la ma-
yoría habita sobre el fondo del mar 
(bentos).

¿CUÁNTAS PATAS TIENEN?
Se conocen cuatro gru-

pos principales de peracáridos: 
los anfípodos, los isópodos (que 
incluyen a los “bichos bolita”), 
los cumáceos y los tanaidáceos  

(FIGURA 1). Todos pueden ser identi-
ficados por tener en total 13 pares 
de patas (FIGURA 2): siete en la parte 
anterior del cuerpo (el tórax) y seis 
en la posterior (el abdomen). Ade-
más, en aquellos que poseen capa-
razón, éste no llega a cubrir todos 
los segmentos del tórax. A diferen-
cia de la mayoría de los crustáceos, 
los peracáridos no tienen larvas. Las 
hembras llevan en la parte ventral 
del tórax unas láminas con largas 
sedas que se entrelazan y forman 
una cámara incubadora (marsupio), 
en donde protegen y oxigenan a los 
huevos, a los embriones y a los ju-
veniles, hasta que completan el de-
sarrollo antes de independizarse de 
las madres.

Los cuatro grupos de pera-
cáridos presentan claras diferencias 
morfológicas entre sí. Algunas de 
ellas son fáciles de observar a sim-
ple vista, aunque la ayuda de una 
lupa es casi indispensable para estu-
diar a los individuos de menor tama-
ño. Mientras que en los cumáceos y 
tanaidáceos algunos segmentos del 
tórax forman un caparazón (lo mis-
mo que ocurre en otros crustáceos 
como las langostas y cangrejos), los 
anfípodos y los isópodos no lo tie-
nen. La mayoría de los anfípodos 
presentan un cuerpo comprimido 
lateralmente, mientras que los isó-
podos son deprimidos (achatados). 
Los cumáceos tienen un abdomen 
muy delgado que parece una cola 
larga en la parte posterior del cuer-
po, y los tanaidáceos son cilíndricos 
con su primer par de patas con for-
ma de quela (o pinza).

dos (pulpos y calamares) y macro-
crustáceos (langostas y centollas).

Para conocer la biodiversi-
dad de los peracáridos del Área Ma-
rina Protegida Namuncurá - Banco 
Burdwood (AMPNBB), se realizaron 
varias campañas de investigación 
a bordo del Buque Oceanográfico 
ARA Puerto Deseado. La captura 
de estos escurridizos crustáceos se 
realiza con dos tipos de muestreado-
res, por un lado las redes de pesca2 
que permiten recolectar animales 
de gran tamaño, como los corales, 
esponjas, ascidias e hidrozoos que 
forman un “bosque animal” sub-
marino3 en donde viven asociados 
muchos otros invertebrados, como 
los peracáridos. Además, se utilizan 
“rastras epibentónicas” (FIGURA 3A): 
estructuras de marco metálico que 
llevan internamente una malla de 
nylon fina (1 milímetro de diámetro 
de poro), y que permiten recolectar 
a los individuos más pequeños que 
viven sobre o por debajo del sedi-
mento (canto rodado, conchilla, are-
na, o limo).

En la cubierta del barco, las 
muestras son tamizadas con una 

malla muy fina (0,5 milímetros). 
Los peracáridos quedan retenidos 
en el tamiz (FIGURA 3B), y luego son 
conservados en frascos con alcohol 
etílico diluido al 70% para estudios 
taxonómicos, o en alcohol puro para 
estudios de ADN. En el laboratorio, 
los peracáridos son separados de los 
demás invertebrados utilizando una 
lupa binocular (FIGURA 4). Finalmen-
te, para identificar a las distintas es-
pecies, en muchos casos se requiere 
hacer disecciones de los apéndices 
(patas, antenas o piezas bucales), 
para luego observarlos con más de-
talle bajo un microscopio de mayor 
aumento.

Para el Banco Burdwood se 
conocían 39 especies de peracáridos. 
Sin embargo, ese número comenzó a 
aumentar significativamente a par-
tir del año 2013, cuando se iniciaron 
las campañas de investigación en el 
área. Los cuatro grupos (anfípodos, 
isópodos, cumáceos y tanaidáceos) 
fueron hallados en el AMPNBB, y 
si bien los trabajos de identificación 
son lentos y laboriosos, los estudios 
taxonómicos sobre estos crustáceos 
continúan. Hasta el momento, los 
peracáridos registrados en el área de 
estudio superan las 115 especies.M 

Figura 1. Crustáceos peracáridos del Banco 
Burdwood. A y B, anfípodos. C, D y E, isópodos. 
F, cumáceo. G y H, tanaidáceos.

Figura 4. Separación de ejemplares bajo 
lupa binocular.

Figura 3. Cuando la rastra epibentónica (A) llega a la cubierta, se recoge su contenido en baldes e 
inmediatamente después se recuperan los ejemplares tamizando la muestra (B). Su contenido se 
almacena en frascos más chicos que llegan al laboratorio.
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IMPORTANCIA

Eslabón clave en las redes tróficas, 
como recurso alimenticio de peces, 
aves marinas, cefalópodos y 
macrocrustáceos

 HÁBITAT

Más del 
80% en 
AMBIENTES
MARINOS

 BIODIVERSIDAD

25000 P

 DISTRIBUCIÓN

OCÉANOS

CARACTERÍSTICAS  REPRODUCTIVAS EN EL BANCO BURDWOOD:

No tienen larvas

Desde las zonas 
tropicales hasta 
los polos, y desde 
las playas hasta las 
fosas submarinas 
de más de 9000 
metros de 
profundidad

especies

!

  IGNACIO L. CHIESA C
  EMANUEL PEREIRA C

Las hembras llevan una cámara incubadora

Figura 2.  Esquema general de un peracárido ejemplificado en un anfípodo. Los colores son con fines didácticos y representan las diferentes partes del 
cuerpo. 

B E S T I A R I O 

BONGO

E l fitoplancton y el zooplancton son componentes 

muy pequeños pero vitales de las redes tróficas y, 

por tanto, son nuestros centinelas de los cambios 

que ocurren en el agua como consecuencia de diversos factores.

Para poder estudiarlos es necesario colectarlos. Para tal 

fin se utilizan diversos muestreadores. Entre ellos, la red Bongo 

es una de las más utilizadas (F I G U RA 1). Consiste en un arma-

zón de doble anillo confeccionado con acero inoxidable o PVC, 

para evitar la corrosión. En cada anillo se monta un paño de red 

de nylon con un tamaño específico de poro, que filtrará el agua 

reteniendo los organismos planctónicos. Los anillos están unidos 

mediante una varilla, también de acero inoxidable, recubierta 

por una segunda varilla hueca para permitir que gire libremente. 

Este recubrimiento posee dos puntos de enganche, uno para el 

cable o cuerda que estará sujeto a la embarcación y el otro para 

un peso (o depresor) que sirve para que la red se mantenga siem-

pre perpendicular a la corriente de agua. Como posee dos anillos, 

la red Bongo ofrece la ventaja de poder muestrear con dos paños 

en un mismo arrastre. Si se usan paños de diferente tamaño de 

poro se pueden obtener grupos de organismos de distinto tama-

ño. Además, se puede conocer el volumen del agua filtrada si se 

coloca un dispositivo llamado flujómetro en la boca de uno de los 

anillos (F I G U RA 2). Dependiendo del sistema que necesitemos 

estudiar, esta red será arrastrada contra la corriente desde una 

embarcación pequeña (bote o semirrígido) para lagos, lagunas o 

lugares costeros, o desde una embarcación mucho mayor, como 

buques oceanográficos, si es en mar abierto.

   

Desde el CADIC hemos utilizado este tipo de red para es-

tudiar variaciones en la composición planctónica del AMPNBB y 

del Canal Beagle.M

Red

  DANIEL O. BRUNO0

Figura 1. Maniobras utilizando una red Bongo. 
Foto: Leonardo Castro (UDEC, Chile).

Figura 2. Esquema de 
una red Bongo marca 
Hydro-Bios y detalle de 
sus componentes.  

CUATRO GRUPOS:
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ANFÍPODOS
ISÓPODOS
CUMÁCEOS 
TANAIDÁCEOS

Se han registrado 115 especies 
de peracáridos en el AMPNBB.




